
\

¡ . ÍPAl

li. V
áv i--=A

y i

■ÜÍMI
* -*

1 n /
- 7̂*.:

V'-v" J

'V * I I

i f .- -.

Ti ,M ' ¿Sái >:—̂ ’*-l*. M

é ' f '

J > .
V ,.V

yJK '/S

■ I.i.

DACION 

in 1.524.

elegaií- \ de ca- 
jrciope- 
Ida pos- 
lullones 
ina con 
de ter* 
van co­
leo di6- 
i; yuna 
nir, di- 
uto. va 
(leían­

le reco- 
, fiján* 
18 laza- 
o pouf 
el cuer- 
¡iopelo, 
;za lisa, 

atrás,

zul

n-

D l r - e o t o i a :  A N O E L . A  O r V A ? ^ S l ,  v i u d a  r > E  O U R I V O A.1- . . . ---------------------------------------------------------------------------------------- ----- ------ V M. KJ ¿■%. rjj V - ; u r j r N t _ ; A
n i ü m ^ 4 i  ^  I,  AGENCIA HAV»S, p , „ .  d , „  B . , .„  8. | Madrid 2 J ío íien ike  1882. i V .  « ad rid T a T s .c .d ad  d . * 7 u 7 d 7 7 7 V T ^ P . , . 7 7 - ^ 7  » 8 „  Y V V M

.-I .U A lU Ü .— Kpvi^fj» <?p in/iili.y ,./s* ---------------------- _  -a — — ------ ---- r r=-----------------------------------------------------------------  r  ■ f  I 1 P»MW

...va. iiviiu uo mu-
caehemjr y paBo.—

A  "T,

L'^..

ii I

s'-í '
' " '^ l

\rm

-VI

^estido de tocliemir y ras.).—Faldas para T e s t ' r . —Paniers de cañamazo.—Porta-cartas.—EÍTKRATOh'a '  
Dotra muerte, poesía, por Luisa PurAa do Lcoa -E res mujer,
Map̂ *ñ r?.nfrÁr«. difuutos. por Angela Grassi.-Historia de la.8 ferias, por K.

f'V* *í.

K

■i'ñ'A i ' .

Ií

fs
"Ld'ilU'jlilU

o \
' , í  -o '

•X-

i
-. x l

L \
l% v1 ^ /

' _v*‘*

*í ^

s J r

r I t

i 'A’

I 'j

1 Vestido i..ira nifis.
f Á 4 ,  7 ’ r a j i ;s d e  seíJ o r a  v  n i R a .

d. Abrito ron iov,„oiu. J, .̂1,̂
d- Vestido para recibir en casa-

Ayuntamiento de Madrid



322 C Ü ER EU  D in  LA  M O LA Año XXXII, nüm. 41

¡lEVISn DE MODAS.

E n  esta época del año, las novedades se suceden, los 
modelos se m ultiplican, falta espacio para hab lar de te ­
las, y  se recomiendan en hechuras dos ó tres  figurines, 
lam entando no poder hab lar de diez ó doce, todos va­
riados y todos igualm ente ajustados á las ú ltim as leyes 
de la moda. E n  abrigos, han venido numerosos modelos 
pequeños y  grandes, severos y  graciosos; en som breros, 
desde el som brero F r o n d a , som brero de carácter mas­
culino con la copa cuadrada y  el ala recta como un som ­
brero de amazona, hasta  el som brero T o g u e , que es un 
jugue te  en la cabeza, y  la capota que se ciñe al rostro 
sin sobresalir m ás que por sus plum as ó sus flores. Sólo 
en hechuras de cuerpo, se cuentan cuatro este año. Y 
para no am ontonar noticias sin  precisar nada, voy á 
proceder por órden.

E n tre  todas las telas recomendadas en mi reseña an ­
te rio r, la  muda se inclina á las telas fuertes y  pesadas, 
entre ellas el paño a n g o la , quo, como su nom bre indica, 
tiene, aunque m uy claros para no ocultar el tejido, 
pelos largos en el mismo color ó en tono m ás claro. E s­
ta  tela de g ran  estilo se un irá  con terciopelo de su color, 
porque el terciopelo vuelve á  recobrar todo su antiguo 
prestigio y  no sólo se un irá  con telas gruesas, sino finas, 
como la seda y  la siciliana: su empleo será como fondo 
de vestido; es decir, que la falda, ó por lo ménos lo que 
de ella se vea, será terciopelo, y  la parte  de encima p a ­
ño ó cachemir: un  modelo tengo á la v ista, en que la 
falda lleva volantes de terciopelo negro, ligeram ente 
fruncidos, orillados de terciopelo escocés negro y b lan­
co, y  la parte  de encim a, delantal de pico; pouf y cha­
queta son de siciliana, ab ierta  la chaqueta en el pecho 
sobre plaston de terciopelo escocés, del cual son el cue­
llo vuelto y  vueltas de m anga. E sto  como combinación: 
por lo dem ás, el carácter general de las faldas es liso 
cuando son de terciopelo; plegadas á tablas dobles ó 
pliegues anchos, cuando son de paño ó cachemir.

Ahora veamos las cuatro hechuras de cuerpo citadas. 
E n  prim er lugar, la  chaqueta independiente de paño 
con bordados de soutache ó de raso y  terciopelo corta­
do para v e s tir ; después el cuerpo fruncido, adorable 

talles esbeltos y ceñido con cin turón de cuero,para
bien que los pliegues bajen desde el escote á estrechar 
en el talle, bien que lleve el cuerpo la pieza de canesú, 
al cual se pegan los delanteros y  espalda fruncidos. S i­
gue el cuerpo red ingot, cuyos delanteros se prolongan 
abiertos sobre la falda como lev ita , bien p o r presillas 
de pasamanería separadas para dejar lucir la falda, es­
cotados los dos delanteros para dejar ver u n  delantal 
bordado: de todos modos la parte de a trás queda corta 
par.i dejar pasar el pouf, y  m uestra  de este modelo va 
en el núm ero presente. R esta por fin el ú ltim o modelo, 
el destinado á  tra jes  de vestir y  de salón: el cuerpo de 
dos petos, ó de peto por delante, y  postilion por detrás, 
en el cual se adm iten m il variaciones y  caprichos. E n  
m angas poca novedad. La manga ju sta , más ó ménos 
larga según el tra je  sea de calle ó de sociedad, repitien­
do en la boca manga algo de los adornos del vestido.

Hecha la reseña general de abrigos, describiremos 
como modelo de novedad una chaqueta paleto t corlo, 
de paño nú tria  con cuello y  vueltas de terciopelo, y  ce­
rrada por delante con pequeños botones fantasía, pero 
tan  unidos que entran  hasta  el talle más de tres  doce­
nas. H a llamado tam bién m i atención en tre  los m ode­
los que han venido á una de nuestras prim eras casas 
de modas, un  paletot largo de terciopelo n ú tria  con las 
m angas v isita , esto es, que salen de la espalda aunque 
el paletot baja casi á  cubrir todo el vestido: lleva alre­
dedor una piel de S kungh , y  le forra piel de arm inio, 
que vuelve á  ser la piel predilecta de las damas para fo­
rra r los abrigos de vestir: el m ism o modelo he podido 
adm irar en terciopelo frapé y  en paño gris avellana. 
Muchas chaquetas de paño para encima del cuerpo del 
vestido bordadas dé  soutache, y  muchos paletots visita 
de raso, todo bordado de aplicaciones de terciopelo. 
Como se ve, es el lu jo  llevado á su m ayor extrem o.

Las pieles se usarán mucho este año como guarnición 
de abrigo, y  algunos irán  forrados de pieles, no sólo en 
p e tir g ris , ya  harto  generalizado, sino en arm inio, como 
antes digo, ó en zorro de Moscovia, bien legítim a, bien 
en  imitaciones m uy perfectas, porque en pieles, encajes 
y  piedras «e confunde hoy la verdad con la imitación; 
á tan to  llega la perfección de la mano de obra.

N o quiero cerrar esta reseña sin citar algunos mode­
los nuevos de sombreros. E l sombrero F r o n d a , que tiene 
la copa a lta  y  cuadrada con ala derecha, y gran pompon 
de plumas á un lado, hecho en fieltro negro ó nú tria , es 
un  som brero propio de jovencita, y  que no se pueden 
perm itir señoras de cierta edad y  cierta figura: exige la 
fisonomía agraciada y la esbeltez de los pocos años. E l 
sombrero Toiggie ó b irre te , que se hará de las mismas 
telas de los vestidos, es tam bién propio de señoritas jó ­
venes; y  el gran som brero de ala ancha con plum a en 
corona, hecho tam bién de fieltro, es un  sombrero atre­
vido que no sirve m ás que para carruaje ó excursiones 
de cierto género, como carreras de caballos ó revistas. 
E l som brero de vestir y  de teatro  es el sombrero peque­
ño con bridas de terciopelo que favorecen mucho el ro s ­
tro. Se harán  de tu l y  raso bordados de cristal y  bullo- 
nados de terciopelo y  aun de fieltro. P a ra  teatro , alguno 
en color claro; pero el tono general de los sombreros 
de este año es oscuro como el de los vestidos, y  la m a­
yoría  serán negros, porque el vestido negro se gasta ca­
da vez m ás; y  al efecto voy á  describir un  delicioso t r a ­
je  negro que han  traído de P a rís  para una encantadora 
niña, herm ana de un  títu lo  m uy conocido.

Falda de rayas de terciopelo y  raso plegada, con t ú ­
nica encima de cachemir negro formando delantal de 
pico por delante y recogida bajo una hebilla niquelada 
al lado izquierdo. Chaqueta de terciopelo frapé negra 
con aldeta cortada en dientes ó almenas todo alrededor, 
ceñida con cin turón  de piel de R usia y hebilla niquela­
da. E sta  combinación es distinguida y elegante, pudien- 
do lo mismo ser la falda á listas que á lunares, p a s t i ­

l la s  de terciopelo ó de brochado, dibujo o tra  vez de no­
vedad este año. P ara  acompañar á este lindo traje con­
vendría som brero de fieltro negro de ala ancha con 
echarpe de terciopelo, y  pájaro con gran  cola tornaso­
lada.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 X 4 . T r a j e s  DE s e S o r a ^y  nmR a .

5  y 6 .  M a t i n é s .

1. F esiido  p a r a  n i ñ a .— E s de cachemir y  raso gris 
hierro, los delanteros cerrados á la izquierda bajo p las­
to n  plissé de raso del mismo color y  g ran  aldeta añadi­
da á media falda, abierta en redondo por delante sobre 
falda plegada á tablas grandes: cenefa de bordado Ri- 
cheliu alrededor de la aldeta, y  cuello y puños en el 
mismo estilo. Cuello a lto  del vestido y  gola.

2 . A b r ig o  p a r a  jo v e n c ita .— Es un paletot de paño 
argelino verde ruso, adornado de galones de lana ne­
gros, haciendo cenefa bordada en el cuello y  mangas: 
los delanteros se abotonan rectos, la espalda consta de 
dos piezas tronzadas del ta lle , y la parte de a trás plega­
da va unida debajo de la aldeta, adornando las tablas 
prim eras un  bordado del galón de lana. Som brero re ­
dondo de fieltro, adornado de pluma amazona.

3. V estid o  de  ca lle  p a r a  señ o ra .— L a falda es de ca­
chem ir azul pizarra, y  chaqueta austríaca de paño color 
tabaco. L a  falda, arm ada en otra tela, va cubierta por 
delante de un  bullonado que descansa sobre tres plissés, 
y el paño de atrás va cubierto de volantitos, completan­
do la falda cuerpo con aldeta larga y  cuadrada, vueltas 
las puntas y  forradas de foulard escocés: chaqueta de 
paño color tabaco con galón de lana alrededor y cerrada 
con m uletillas de pasamanería y  rordon de lana; la  es­
palda es de corte sastre con costadillo, y  la aldeta form a 
tab la  desde el talle; manga de codo con vuelta adornada 
de soutache; cuello abierto en corazón, y  sombrero 
M ontpensier de fieltro g ris con plumas de avestruz.

4. V estid o  p a r a  re c ib ir .— Es de faya color de nuez 
y  cachemir m arrón. L a  falda de faya lleva por delante 
tres volantes plegados, y la  parte  de atrás á tablas m uy 
dobles: cuerpo coraza de cachemir abotonado en el cen­
tro , y  echarpe de faya drapeado desde el hom bro dere­
cho del ta lle , prolongándose por la falda basta  encon­
trarse  cen el echarpe de las dos telas que c im pleta  la 
falda por delante y  se extiende á form ar el pouf por 
detrás: á la izquierda sobre la cadera se coloca un lazo 
m arrón y  nuez de cinta de faya. M anga de codo con 
vuelta y encaje hácia la mano.

5. M a tin é e  d u g u esa .— Es de surah crema, los delan­
teros abiertos sobre plaston de raso plegado, unidos 
encim a por entredoses y guarnición bordados, orillando 
la m atinée volantes de encaje sencillos, y dobles en la 
parte  de abajo: m anga duquesa con encaje recogido por 
un  lazo, como el que cierra el escote.

6. M a tin ée  d e  raso  h -o ch a d o .—E s de tela de fondo 
m arrón abierto sobre plaston de raso azul pálido, y  un 
encaje de Lorena fruncido á conchas orilla los delante­

ros, continuándose alrededor con ruche de raso marro*' 
á la pegadura: manga de codo con encaje doble separa'! 
do del pié por una ruche, y  cuello cuadrado del xátm ó  
encaje.

7 .  P a NÍER D3  c a R a m a z o .

N uestro modelo es de cañamazo Java con bordado de 
seda al pasado, y  la parte  superior firm a bolsa de raso 
azul oscuro: la ruche que cubre la umon del raso es 
azul pálido, lo mismo que los lazos, y las asas son del 
cañamazo Jav a .

8  sí 13. T r a j e s  p a r a  n i S o s .

8 . V estido  p a r a  n iñ o .— Blusa y  pantalón corto azul 
m arino, éste con cartera al costado, y  la blusa firma 
plaston delante con una hilera de botones en cada lado 
ciuéndola más bajo del talle cinturón de cuero para
í l f t l l l f f t r  Ift n n i n n  r l a n n a  n o m i o i í ' »  f j l / J  i n lo r , .» /!»ocultar la unión da  una pequeña falda plegada. Sombre­
ro  redondo de fieltro negro.

9. T r a je  p a r a  n iñ a  de  10 áreos.—Vestido paletot 
de cheviot escocés: la espalda plegada forma cañones en 
la  falda, y  una rucho m uy doble de raso verde y grana 
orilla el borde, completando el adorno un echarpe de 
raso verde raso  que baja del escote, se jun ta  en el pe­
cho y  falda con escarapelas, y  se abre sobre la falda en 
paniers formando por detrás pequeño pouf. Sombrero 
de fieltro, de ala m uy elevada, forrada de raso fruncido 
con drapería de raso sobre el ala que baja á formar las 
bridas.

10. V estido  p i r a  n iñ a  d e l  a ñ o s .— Se hará en ca­
chem ir azul húsar, plegada la falda, y h  chaqueta-ame­
ricana de paño azul ab ierta  sobre el vestido, y el faldón 
con vuelta de terciopelo negro, lo mismo que el cuello, 
solapa y vueltas de manga: c in tu ra  de surah anulada 
por detrás, y  cuello alto de terciopelo. Sombrero de 
fieltro con el ala abarquillada y  forrada de cinta de seda 
como la que rodea la copa.

11. R e d in g o t p a r a  n iñ a .— Es un  paletot ruso de 
terciopelo brochado, guarnecido de castor del Canadá, 
rodeando una tira  de esta piel todo el abrigo, más an­
cha en la parte que form a cuello; el mismo adorno se 
repite en la bo-’a m anga. Som brero de fieltro de pelo 
largo, con ala extendida y copa alta, con drapcrla de 
raso y  pompones de colores.

12. F estido p a r a  n iñ a  de  4 años.— Vestido de su- 
rah  azul pálido, de i'orma casaca, formada por entredo­
ses bordados sobre viso de surah, y  un  plf'gado á biesM 
de surah sirve de cin tura más bajo del talle para cubrir 
la unión de la faldita tableada. G ran lazo por detrás, y 
cuello blanco bordado alrededor, como los puños. Som* 
brero  de fieltro blanco con corona de plumas de aves­
tru z .

13. F estido  p a r a  n iñ a  de  9 a ñ o s .— Abrigo de otono 
en paño color habana: los delanteros se abotonan rec­
tos, y  la espalda plegada en abanico estrecha en el talle, 
volviendo á ensanchar los pliegues en la falda, adorná^n- 
dolo.3 á cada lado un volante á conchas del mismo pino 
forrado de raso: bolsillos formados por tres bieses vde 
tela, y  cuello esclavina suelta y  m ontada á un cuello 
alto , formada tam bién po r bieses de paño.

1 4 .  F i c h ú  d e  m u s e l i n a  y  e n c a j e .

La arm adura del fichú se corta sobre un  patrón 7 8̂  
cubre de cuello de encaje y  guarnición de lo mismo, 
que baja en gran cascada por delante.

1 5 .  C o r b a t a  h e c h a  d e  u n  p a Rü e l o .

E l pañuelo es de surah crema, orillado de un bies ^ e 
surah malva ondeado, y  medio pañuelo se 
lazo, y  el otro medio se deja plegado, a d o m a n d o  

tro  del lazo una joya.

1 6  X i 8 .  P a R u e l o s  p a r a  l a  m a n o .

Son de batista  blanco y crudo, el primero 
fa azul y  bordado azul y  rojo; el segando de 
da bordada y escudo y  corona ricos de ^ *jy de
tis ; y  el tercero con biés malva y festón, y 
este color.

1 9  y 2 0 .  T r a j e s  p a r a  p a s e o .

19. V estidos de  ca ch em ir  y  p a ñ o .— La ® pg.ly . r e s iia o s  ae  cacneim r y p a n - j .— r .  -deype* 
chemir verde oscuro, lleva plegado ancho al por
queño encima, y  se completa con redingot, 
detrás para dejar pasar el pouf de la deso“ *
es de paño del mismo color, ricamente ĵj-grode
tache negro en el cuerpo, falda y mangas. r i-
fieltro de ancha ala levantada de un lado, y P 
cas alrededor.  ̂ de

20. V estid o  de  cachem ir y  ra so  n ú tr m  y gi
cachemir, está plegada á grandes tablas 
cuerpo chaqueta se abre sobre chaleco de ras 
do en el centro por dos hileras de botones , j.ygsoei' 
riqueciendo la chaqueta bordados de s o u t^  ,„Krero
el escote, manga y  vueltas de las aldetas. 00

lo negro bullonado del borde, con rrero , de terciopelo negro 
pon de plumas á  la derecha.

2 1  Y  2 2 . C artera  porta-cartas.

r
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Es un  lindo adorno para mesa de despacho,
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2  Noviem bre 1882

pas de raso negro, bordada la an terio r con seda de A r­
gel de variados colores, copiando el ram o que de tam a­
ño  natural ofrece el núm . 21: las flores pueden ser gra­
na  y  rosa m atizadas en varios tonos, y  las hojas y  tro n ­
cos verdes y  m arrón . Bordada la  cartera, se arm a con 
u n  cartón y  se forra por dentro  de raso grana, so ste ­
niéndola un  caballete de roble ó sencillamente de junco 
forrado de felpa grana.
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2 2  Y  2 3 .  F a I-OAS p a r a  VESTIR,

O 9 F a ld a h ro c h a d a .— E s de fondo m arrón con pas­
tillas azul de oriente; y  lleva la parte de adelante cu­
b ie rta  de bullones y  doble delantal, guarnecidos de rico 
bordado azul sobre fondo m arrón: toda la parte  de a trás 
de la falda va plegada.

23. F a ld a  de ra so  L leva toda la parte
in ftrio r de volantitos m ontados en o tra  falda, y  la p a r­
te  de encima drapeada en túnica con gran tab la  doble 
a l costado y  recogido en pouf por detrás; adornando 
esta túnica rico bordado de seda negra y  azabache. A m ­
bas pueden servir para chaquetas de raso indepen­
dientes.

Jo a q u in a  B a lm a s e d a .

H oy por eso las naciones 
A tus plantas se prosternan,
Y  digo con ellas todas:
¡Bendita, bendita  seas,
Y  bendito sea el siglo
Q ue alum braste  con tu  ciencia!

L u isa  D u r a n  de L eó n . 
Valencia 15 do Octubre de 1882.

a r t a s .

.pacho, con l»s t» '

A S A N T A  T E R E S A

EN EL TKECBR CENTENAKIO DB 8 t' MUERTE.

H oy á t í  el orbe cristiano 
Te canta, dulce Teresa,
Llegando su inm enso himnc'
H asta la región etérea.
Donde dosel con sus alas 
Bellos querubes te  prestan,
Y  acaso serán tu  alfom bra 
E sas diáfanas e s tre lla s ,
Que on la noche m isteriosa 
N uestros dolores consuelan;
Faros de la noche oscura 
Que en el cielo centellean.
M undos espléndidos son 
Donde el pensamiento llega 
Sólo en la ilusión brillante 
Que la m ente fantasea;
M undos de luz, de arm onía,
Que inmensos espacios pueblan,
Y  en la mirada de Dios 
Encienden su antorcha espléndida. 
Rentada yo en sus espacios,
Bebiendo su luz. quisiera ’
Aguila altiva llegar
D e su cum bre hasta  la meta,
Y  asi cantarla acaso
T u  irrad iante gloria excelsa;
M as tan  pobre soy, lo sabes,
Sol radiante de la Iglesia,
Soy tan  pobre, que no puedo 
Hacer que llegue una idea 
H asta  el trono esplendoroso 
C uya luz radiante ciega 
A m í pobre pensam iento,
Indigno de tu  grandeza.
Ademas, mi lira  hoy 
Yace entre  gasas envuelta.
D e los cipreses colgada;
Lúgubres sonidos fueran 
Las notas que en tre  gemidos 
Suspirá an de tristeza;
Ayes sentidos del alma 
Sólo arrojáran sus cuerdas.
Que ayes me legó tan  sólo 
P o r siem pre la suerte adversa.

T u corazón traspasado 
Tam bién fué, noble Teresa,
P o r cráteres y  volcanes;
D e ardiente am or sacra hoguera. 
Encendido el corazón 
P o r  fuerte, e ternal saeta,
D ardo fué que traspasó 
T u alma cándida y  tierna.
A m or, am or que prendió 
D el mismo D ios en la esencia; 
¡Dios! á BU nom bre humillada 
La frente en el polvo queda, 
P u ts  como Arólas yo  sé 
Que de sus piés el sol fuera 
Pobre alfombra do apoyara 
Los m undos de su grandeza.
Así siendo tú  su esposa.
La enamorada T eresa,

1 : I í : «  M U J E R .
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Apénas cumplido babias.
N iña  herm osa, quince abriles.
Que entre  juego infantiles 
M iraste desparecer.

V ino á  halagar tu s  o idos,
Como un  ensueño de rosa 
E s ta  frase dolorosa:
¡M a t il d e , e r e .s y a  m u je r !

A l escucharla gozosa.
Se abrió uu m undo ante tu s  ojos.
Que, aunque poblado de abrojos,
E ran  rosas para tí .

V iste  entóncea realizada 
T u  esperanza m ás risueña,
Y  tras la infancia halagüeña 
La ju v en tu d  m ás feliz.

¡Er e s  m u je u I Y  los juegos 
Que há poco te  acariciaban,
D e tu  m ente se alejaban 
P ara  nunca m ás volver.

¡E r e s  m u je r I Y  esta idea,
A nte la cual sonreías.
P in tab a  en tu  m ente dias 
D e ilusiones, de placer.

¡E r e s  m u je r ! Y  soñabas 
Km rom ánticos am ores,
Que rendidos trovadores 
Se postraba 1 ante tí.

Y  escuchar te parecía 
D e  su lira  los acentos,
Y  suavísimos concentos 
H asta  tu  pecho venir.

¡Eres m u .íEr ! Y  olvidabas 
D e la infancia la ventura.
P ara  correr con locura 
Tras la incierta ju ven tud ;

Pero  ántes de en tra r en ella.
S in  e s tir  bastante ducha,
D eten el paso, y escucha 
L a  verdad en m i laúd.

Ve, aunque tosco, en su  acento 
L a  verdad, que en él se encierra.
L a  verdad, que aquí en la tierra  
Pocas veces has de oir;

Porque el hom bre oculta siempre, 
Con fementidos amaños,
Sus triunfos, sus desengaños.
Sus lágrim as y  su reir.

Y  siendo háeia tí, M a ti ld e ,
Tan inm enso m i cariño,
Y  tan  puro cual arm iño.
Como la verdad tan  fiel,

¿Pudieran m en tir m is labios 
D ándote por risa lla n to ,
C) envolver m i pobre canto 
E n  falsísimo oropel?

M il veces no: unte tu s  ojos.
D onde el candor reverbera.
V erás la verdad sincera.
Desnuda...... cual ella es.

Y  al dejar la adolescencia 
F ija  en tu  m ente el consejo 
Que va á d a rte , niña, un  viejo 
Que, como tú , jóven fué.

R . H u e r ta  P osada .
( S e  c o n t in u a r á )

E L  D IA  D E  D IF U N T O S .

Cuando estas páginas lleguen á vuestras manos, 
amadas lectoras m ías, las campanas estarán doblando 
tristem ente  por los que fueron, y  duerm en el sueño 
final en el som brío cementerio.

¡Felices ellos! Tristes de los que avanz.an por el cam i­
no d é la  vida, precisados á cruzar una senda sem brada 
de sepulcros.

¡Ah! si no fuera por la bendita  religión, la religión 
santa, que al m ism o tiem po que cubre con su m anto lo 
que tienen de hórrido  las tum bas, congrega á  todos 
sus hijos en el santuario, y  los inv ita  á  que unan sus 
voces, y  confundiendo lágrim as y  preces, rueguen por 
les difuntos, ¡cuánto m ás lúgubre sería este dia, cuánto 
m ás fatídico el doblar de esas cam panas!

De?graciados de aquellos que no creen, que corren á 
abrazarse á  los sepulcros, que invocan al sér am ado, y 
sólo les responden de los gusanos que roeu sus despojos.

Y  no sólo nuestra bella religión, todas las religiones 
conocidas cubren con su sagrada égida el escuálido es­
pectro de la m uerte.

¿Porqué?
¿Porqué ese culto venerando é lo que vemos destina­

do á coifvertirse en polvo?
E s que la idea de la inm ortalidad, grabada en todas 

las almas, se sobrepone á  la idea del no ser, y  los hom ­
bres guardan instin tivam ente hasta  el frágil vaso que 
fué por algún tiem po m orada del espíritu  diviuo.

P ero  todos saben que el espíritu  divino se ha rem on­
tado á esferas más puras, y  así se comprenden las prác­
ticas sencillas de algunos pueblos, que ponen en la m a­
no del querido difunto, ya la moneda de p la ta  que debe 
servir para satisfacer su pasaje á otras regiones, ó loa 
m anjares con que durante su  trán sito  debe alimen­
tarse.

E n  algunas comarcas la m uerte  de un  sér querido se 
celebra con fiestas y  regocijos.

¿Serán ellos m ás espirituales que nosotros, y  com­
prenderán m ejor que no es pena, sino ventura , el llegar 
al térm ino de la cruel batalla de la vida?

E s, sin duda, piadosa y  bella la costum bre de v isita r 
los cementerios.

E n  todos tiem pos, las almas tiernas han adornado 
de flores las tum bas de sus antepasados.

Las flores son el patrim onio de los pobres, como el 
aire y  la luz . Los grandes, los poderosos, han  añadido 
á las flores costosos m onum entos de mármoles y  b ro n ­
ces; pero el tr ib u to  es el mismo. Y o prefiero una senci­
lla cruz rodeada de adelfas y  siem previvas.

Pero  al rendir este trib u to  á  los difuntos, es preciso 
que la m ente esté saturada de m ás santos, m ás levan ta­
dos pensam ientos.

Recuerdo un  herm oso canto eslavo, que refiriéndose 
á la batalla de Cossovo, empeñada entre sérvios y  tu r ­
cos, dice de este modo:

"Voló un  halcón blanco desde el santuario  de Je ru -  
salen, llevando una golondrina.

Pero no era un  halcón blanco, sino San E lias, n i lle­
vaba una golondrina, sino una carta  de la V irgen.

D irigiéndose á Cossovo, la pone sobre las rodillas del 
alto y  poderoso señor Lázaro el G ra n d e-

L a carta decía:
"S ir Lázaro, ilu s tre  potestad: ¿qué im perio eliges?
¿El celeste, ó el terrestre?
Si eliges el terrestre , ensilla los caballos, ciñe la es­

pada j  acomete á  los turcos: todo el ejército turco pe­
recerá.

Pero si eliges el im perio celeste, y  eriges en Cossovo 
u n  tem plo que sus fundam entos no sean de m árm ol, 
sino de seda y  escarlata, haz comulgar y  dispon luégo 
el ejército: todo perecerá, y  tii con é l."

Cuando el señor oyó estas palabras, pensó y  volvió á 
pensar:— ¡Buen Dios! ¿qué hago y  cómo? ¿Qué im perio 
elegiré? ¿El celeste, ó el terrestre? Si elijo el segundo, 
me durará muy poco; si el prim ero, su duración será 
por los siglos de ios siglos.

E l señor elige el im perio celeste.
Edifica en Cossovo un  tem plo, no con cimientos de 

m árm ol, sino con fina seda y  escarlata.
Llam a después al patriarca sérvio y  á doce grandes 

prelados: comulga y  dispone el ejército.
M ientras el conde disponía el ejército, los turcos lle­

garon á  Cossovo.
E l anciano Giugo Bogdano marchó con sus nueve 

hijos, los nueve Giugovic, á  m anera de nueve halcones 
blancos. Cada uuo de  los nueve conduce un escuadrón, 
y  Giugo doce m il hom bres.

Se empezó el com bate: m ataron siete bajáes; cuando 
estaba próxim o á  vencer el octavo, m uere el anciano 
Bogdano y  perecen los nueve Giugovic, sem ejantes á 
nueve halcones blancos, y  sucumbe todo el ejército ... y  
todos fueron santos, ilustres y  apreciables á  los ojos del 
buen D ios. <•

Cuando oigáis doblar las fúnebres campanas, al par 
que entonéis la plegaria para vuestros queridos difun­
tos, pensad como S ir Lázaro; ¿Qué imperio elegiré? ¿el 
celeste, ó el terrestre? ¿El terrestre , que sólo dura un 
dia, y  term ina en la puerta del osario, ó el celeste, e ter­
no como Dios, y  en donde podré reinar con las almas
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"de los bienaventurados, que prefirieron lo in fin ito  á  lo finito, que supieron sacrificar 
los efíuieros goces del momento á  los goces duraderos de la patria de los justos? 

Pensad en esto, hermanas m ías; m editad sobre esto cuando hoy dirijáis vuestros
pasos al cementerio; cuando os proster­
néis sobre las losas de la iglesia, y  oi­
gáis los cánticos conmovedores y  subli­
mes que entonan los sacerdotes.

i Allí todo nos habla del polvo, de la 
nada; aquí todo nos recuerda la resu­
rrección eterna, la eterna bienaventu­
ranza !

N o cimentes el tem plo sobre m árm o­
les , dice la canción eslava; fórmalo tan  
sólo de finísima seda y  escarlata; esto 
es: erige un  tem plo moral m ás bien que 
m aterial, si quieres gozar del premio de 
los elegidos.

M editad sobre e s to , herm anas mias, 
y  elegid el imperio que más os agrade.

M editad sobre esto, herm anas m ía s , en mom entos tan  solemnes.
Sed buenas, sed pacientes, sed hum ildes: abrazáos con santo fervor á la 

Jesucristo ; subid con Jesucristo  hasta  el Calvario, para resucitar con él en 
de la paz y  uniros por los siglos 
de los siglos á las almas queridas 
que allí os esperan llenas de santo 
regocijo.

Angela G rassi.
Madrid 2 de IS’üviembre de 1SS*2.

H IST O R IA  D E LA S FE R IA S .

M ultiplicado el género hum a­
no, extendidas las familias por 
países de distintos climas y  de 
diversas producciones, experi­
m entaron éstas nuevas necesida­
des que no bastaban á satisfacer 
los prim itivos cambios; de aquí

cruz d*| 
el seno

5. Matinée dmiuesa.

Si amais á  vuestros queridos difuntos, pensad que 
á los m uertos se les honra haciendo el bien, perpe­
tuando sus virtudes; que es para ellos ofrenda más 
g ra ta  una corona de virtudes que una corona de florea 
deleznables.

Pensad que el sér querido, el adorado sér á quien 
lloramos no hab ita  en el frío cementerio, sino que se 
cierne en los espacios, y  que el perfume que exhalen 
vuestras buenas obras subirá hasta  él em briagándo­
le de ventura.

Pensad que la resignación, la paciencia, la caridad 
serán  para él holocausto mucho m ás valioso que los 
soberbios márm oles con que adornéis su tum ba y  las inútiles lágrim as que vertáis 
sobre ella.

Si es ju s to  ho n ra r el sudario que sirvió de cárcel á  la mariposa, ¿cuánto m ás justo  
no será honrar á  la misma mariposa, que ya triunfan te  y  feliz, tendió hácia el sol sus 
brillantes alas?

Alzad los ojos al cielo los que habéis visto desaparecer de la tierra  á los séres que­
ridos de vuestro cortázon. No los busquéis entre la podredum bre de la tierra- buscad­
os entre los resplandores del cielo. ’

7. l’iuiier de caíiamazo.

S. Matúóü de raao brodiido.

surgieron los mercados, en los que las contrataciones se cele­
braban con m ás facilidad y  en más extensión; fijábanse dias de 
la semana y  acudian todos á la plaza pública, donde mutua­
mente cambiaban sus productos. M uy pronto distintos pue­
blos comarcanos fueron admitidos á estos centros de comercio; 
se concediau treguas á las luchas que sostenían; se daban fran­
quicias; adm inistrábase justicia; y  m ás tarde, señaláronse dis­
tin tas mercancías y  medidas que se ir ian  como de precio en los 
cambios.

Los griegos llam aron A g o ra  á  sus plazas de contratación, y 
loa romanos F o r u m , nom bre del cual se deriva la pa lab ra/ería . 
Así se denom inaron no solamente todas las plazas de Roma, 

sino tam bién las poblaciones del imperio en las que se celebraban ferias, llegando á 
ser grandes ciudades lugares casi desconocidos, elegidos para estas reuniones, solamen­
te  por su posición central. Muchos fueron los f o n m  ó plazas públicas romanas; todas 
las ciudades llegaron á tenerla, y  en algunas Ee ostentaron magníficas obras de a rte  que 
después ha admirado la posteridad: tales fueron el fo r tim  ro m a n o  de T r u ja n o ,  A u to -  
n w  N i r r a  y  otros. Más tarde se construyeron magníficos edificios destinados á este 
objeto, que se llamaron basílicas. N uestras antiguas lonjas, que áun se conservan en 
algunas ciudades, eran una im itación de aquéllas.

1 : # '
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Vestido para uúlo.
8 X 13. T’RAJES PARA NjRoS.

'*• TrajeparHaii'adc 10 ai;08. 10. \  osüdo para lúiia ¿e 7 ario-i. H. Rediogot para mTiadc 12 a0o<i. 12. Vestido jara niña de 1 aflos li .  Vestido para niña de 9 .iñon.
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Los mercados fueron, pues, el origen de las ferias, y  se diferenciaron en que líos 
primeros eran diarios, semanales 6 cada tres dias, y las segundas en dias determinados 
del año: en los prim eros la concurrencia era lim itada y  las contrataciones pequeñas; íl 
lis segundas asistían gentes de países más apartados, y  en m ás núm ero y  con produc. 
toB más variados.

) A lgunos ctim ologistas sostienen
ji ^  palabra feria se deriva de

f e r i i s ,  pudi¿ndose adm itir tam bién 
esta etim ología, porque particular­
m ente en Francia, Mdjico y  España, 
se celebraban las ferias en los sitios 
donde se hacían las fiestas y  dedica­
ciones de la Iglesia.

Las ferias más antiguas de que se 
tiene noticia en España alcanzan al 
año 1070 ántes de Jesucristo . M ora-

sTnN

tum bre , sino que tra ta ron  de generalizarla, concediendo franquicias los dias de ferias, 
y  áun dando tregües á sus guerras, para que las contrataciones se celebrasen bajo loa 
mejores auspicios.

Los romanos establecieron ferias en todas sus colonias.
Los godos las hicieron en To­

ledo, B urgos y  Gijon.
Los árabes, al destru ir la mo­

narquía goda, dejaron á los cris­
tianos el uso de su religión y  de 
sus costum bres, y  por lo tan to  
siguieron celebrándose las ferias 
en todos los lugares donde la 
guerra no lo impedia, y  áun  en 
éstos se suspendía algunas veces 
para favorecer al comercio.

Las ferias m ás im portantes du-

■̂',7 O

'  7 ' V.^ ‘ ' V', i

.í' 1 - ,tí 'i,-.-

I^ \

14. Fichú de muaeliua y encaje. 16 á is .  Tres i>aQueIos i<ara la mano. 13. Corbata hecha de un paiiuelo.
les, Girón y  Covarrubias, en sus obras de antigüedades españolas, dicen que entre los 
j)ueblo3 que vinieron á  ocupar segunda vez á España, después de haber quedado inha­
bitada á causa de una gran sequía que padeció, fueron los rodios, señores entónces de 
los mares, los que establecieron las prim eras ferias en C ataluña, fundando prim ero á 
Rosas, y  después á Am púrias, donde tuvieron lugar aquéllas. Que después los feni­
cios llevaron á  T o r te s o , hoy C ádiz, sus mercancías é hicieron sus ferias, cambiando 
aceite y  telas fabricadas en su país, por el oro y  la p lata  de la Península.

Los fenicios, según G iró n , siguieron haciendo por muchos años el comercio 
en España, y  establecieron otras ferias en Cádiz, Córdoba, Málaga y  otros puntos de 
Andalucía. A l mismo tiem po los rodios extendían su comercio po r las costas de Cata- 
luñay Valencia, fúndan lo tam bion ferias; costum bre que acabaron de generalizar en 
aquel territo rio  los cartagineses.

Los distintos pueblos que después ocuparon la Península, no solo respetaron la cos-

ran te  la dominación sarracena en Andalucía fueron las de Córdoba y  Sevilla.
A vila fué la prim era que tuvo  feria después de la reconquista; se la concedió el con­

de don Ramón en 1019.
Entónces, cuando ya avanzaba la obra de la reconquista, fuó cuando las ferias de 

Castilla tom aron gran  preponderancia.
Búrgos, León, Eam ora y  V alladolid eran los principales centros de comercio, don­

de acudían moros y  cristianos á vender y  com prar las ricas telas de O riente, los p re­
ciosos brocados bordados por las m usulm anas, los hermosos caballos árabes y  los 
ricos arneses guarnecidos de oro y  p lata .

D on Alonso V II , en 11 de Enero  de 1156, concedió á  Valladolid la prim era feria 
franca de que se tiene noticia, celebrándose por Santa M aría de A gosto. D . Alonso 
el Sabio la confirmó, cuya carta de seguro se halla en el archivo de aquella catedral.
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19. Traje i>ara pasco. íO. Tnje para paseo.
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L as que se celebran en la actualidad, deben de originar­
se de un privilegio firmado en Sevilla por D . Alonso el 
Sabio en el año 1253, en el cual se concedieron á V a- 
lladolid quince dias de Setiem bre exentos de pago de 
trib u to s, y  en esta época vienen celebrándose desde en- 
tónces.

E n  tiem po de los Reyes Católicos áun  era franca, 
pues se lee en la ley X X I del cuaderno de alcabalas: 
tiOtrosí: con condición que por la franqueza que tienen 
las villas de Valladolid y  M adrid para facer en ellas fe­
rias, no se nos puede facer descuento alguno por los 
arrendadores que las arrendaren.n Así se cree que si­
guieron francas hasta el reinado de Felipe I I ,  en que se 
im pusieron fuertes trib u to s  á todas las ferias.

C onfórm ese conquistaron nuevos Estados, los reyes 
y  los condes fueron concediendo á sus pueblos ferias, ya 
francas, ya con derechos ó alcabalas, y  esta costum bre 
se lia seguido hasta  nuestros dias.

L a  de Sevilla data de 1254, concedida po r D . Alfonso 
el Sabio. L a  de Sanlúcar comenzó á fines del mismo si­
glo. La de Valencia en tiem po de D , Jaim e I ,  que 
m andó se celebrasen desde las calendas de A gosto, el 
dia de la Asunción de N uestra  Señora.

Las ferias de M adrid las concedió D . Ju a n  I I  en el 
año 1447, según lo dem uestra un  privilegio dado en 
Valladolid á  8 de A bril de aquel año. Se llam aron fe ­
rias de M adrid, por ser dos las que se concedían en 
este privilegio: una que debía celebrarse por San M i­
guel y  la o tra  por San M ateo. Y a no se celebra m ás 
que esta últim a.

P o r aquel tiem po habían alcanzado ya  gran celebri­
dad las ferias de Salamanca, Segovia, Valladolid, Villa- 
Ion, Rioseco y  M edina del Campo. E stas  tres  últim as 
villas, reducidas hoy á una  postración grande, llegaron 
á  ser en aquella época los principales centros de contra­
tación en España.

E n  V illalon se negociaba en todos los m ateriales ne­
cesarios para la fabricación de paños. Rioseco era el 
mercado de los géneros coloniales, desde donde se im ­
portaban  á Ita lia  y  F rancia, y  tan tas eran las contra­
taciones que allí se celebraban, que era conocida con 
el nom bre de Ind ia  la chica.

M edina del Campo excedió en sus ferias á todas las 
que entónces so celebraban. P iedras preciosas, sedas, 
paños, brocados, te las de oro y  plata, especería, g ana­
dos, fabricaciones de Francia, Ita lia , Ing la terra  y  Ale­
m ania, cuanto ofrocia el a rte  y la industria , era en 
M edina objeto de contratación en tre  nacionales y  e x ­
tran jeros, en los cien dias francos que duraba la feria.

Puede decirse que en M edina tuvo origen el comer­
cio m oderno de España, porque allí se verificaron las 
prim eras operaciones de crédito , se lib raron  las prim e­
ras letras de camb’o, se instituyeron  los prim eros co­
rredores, se exigieron las fianzas á  los banqueros, que 
no bajaban de cien m il ducados (más de un  m illón de 
reales); y , en fin, allí adquirió el comercio la forma 
m ercantil que le distinguió de las contrataciones comu­
nes y  ordinarias. Los abusos, los fraudes, la inm orali­
dad y o tras causas, fueron debilitando su  im portancia, 
habiendo term inado por completo la contratación á fines 
del siglo XVI.

A  medida que acrecentaban las ciudades su pobla­
ción, se aum entó en ellas el comercio, ensanchándose 
los lím ites de las negociaciones. Entónces perdieron las 
ferias todo su poder, y  actualm ente las que se celebran 
n i conservan el carácter n i la im portancia de las a n ti­
guas.

T al e.s lo que acerca de las ferias hem os hallado en 
las obras de antigüedades de C ovarrubias, G irón, M o­
rales, y  en trabajos de algunos otros escritores m ás mo­
dernos.

E. M a r t in  C o n t r e r a s .

E L  ID E A L  D E  U N  E N F E R M O
por

M a r ía  G o n zá le z  de A.

I.

Ju n to  á un  precioso velador que ostentaba un  lindo 
ja rró n  de flores y varios papeles, había una  m ujer tan  
interesante, que sin precisamente serlo, parecía herm o­
sísima. Sus aristocráticas manos cruzadas sobre su fal­
da, su frente llena de ese m isterioso atractivo que refle­

ja  el genio, sus negros ojos im pregnados de dulce m e­
lancolía, le  daban el m ajestuoso aspecto de una herm o­
sa estátua de la m editación. Su m irada, una  de esas m i­
radas que acarician al posarse sobre los objetos, y  que 
besan al fijarse en lo que am an, estaba recorriendo una 
carta  ab ierta  sobre el velador. D e p ron to  alzó su pen­
sadora frente, y  fijándose en un  re tra to  de un  anciano,

— E s tu  sobrino, exclamó, y  basta  para que yo h a ­
ga lo que si tú  v ivieras harías con tan to  placer.

Y  sobre riquísim o y  perfumado papel escribió:
itQuerida herm ana. La enfermedad de tu  hijo me afec­

ta  tan to  como hubiera podido afectar á su t io , si por for­
tu n a  estuviese aún entre nosotros. E ra  el sobrino que 
m ás am aba, y  yoqu iero  todo lo queél quería. Mándame, 
pues, á Enrique, segura de que, ya que no puedes se­
guirle por im pedírtelo las atenciones de tu  casa, en la 
m ia encontrará los cariñosos cuidados que como una 
m adre le ofrece desde el fondo de su alm a, tu  herm ana 
que t e &hrnza,— J u l i a , "

Cerró la carta, tocó un  tim bre  y  fué á recostarse en 
el antepecho de una ventana que daba sobre el poético 
G uadalquivir, que cual plateado cin turón  rodea parte 
de la bellísim a Andalucía. U na doncella se presentó, y 
recibió la órden de m andar al in s tan te  un  criado á S e ­
villa con aquella carta. Ju lia  quedó gola, y  contem plan­
do el re tra to  de aquel anciano venerable que había sido 
su  esposo, se escaparon de sus labios estas palabras, 
como ferviente oración que vuela á los piés del S ér S u ­
premo:

— ¡Pobre Enrique, casi un  niño y  ya  padeciendo! 
T riste  condición la de la vida, que áun entre  las fragan­
tes flores de la ilusión, punza nuestra  mano alguna in ­
visible espina! Aquí recobrará su quebrantada salud; 
esto para m í será un  placer. D ios mío, ¿pero qué recuer­
dos despierta su venida en m i alma? Su tio , m i buen 
esposo, tú , noble anciano, que fuiste un  padre para tu  
pobre Ju lia , ya no puedes verle cuando en una de tus 
posesiones va á pasar su  convalecencia! ¡Oh, bien lo sa­
béis, Señor, yo daría la m itad  de mi vida por la existen­
cia de ese esposo, de ese padre, de ese amigo que me 
habéis quitado!

Y  la viuda lloraba de rodillas ante el re tra to  de 
D on Pedro M éndez, que efectivamente había sido 
para ella el m ás dulce protector, dándole su nom bre 
para darle sus inmensos b ie n es , cuantiosas riquezas 
que en la bella comarca en que estaban, eran más 
envidiadas po r u n ir  el recreo á  la u tilidad. E l padre 
de Ju lia , al m o rir , le recomendó aquella n iña que 
quedaba sola en medio del proceloso m ar de una socie­
dad egoísta. F rág il barquilla que hubiera ido á pique 
sin la robusta  mano de aquel viejo que la quiso dirigir, 
encontrando en recompensa una suprem a felicidad, por­
que Ju lia , que no había conocido á  su madre, que 
perdía á su  padre casi n iña, necesitaba am ar, y  amó 
con toda la g ra titu d  de su alm a noble y  sublime, al 
hom bre que le abría sus brazas en la soledad de su d o ­
lor. Ese am or, basado en un  santo agradecimiento, fné 
para ella fuente de v irtudes, practicando los deberes de 
una hija, extrem ada y  de una esposa fiel.

E n  una elegante casa de campo, no léjos de Sevilla, vi­
vía Ju lia  desde la m uerte  de su  esposo, por estar aquella 
quietud m ás en arm onía con el estado de su corazón. Sola 
con su servidum bre y  sus recuerdos, teniendo por amigos 
algunos libros escogidos con el sano criterio  que la d is­
tinguía, y  el g ra to  murm ullo de las aguas de aquel rio 
que le tra ía  el recuerdo de su prim era juven tud  y  se 
llevaba sus lágrim as y sus ilusiones. De tre in ta  y cinco 
años de edad, adornada por una  prem atura vejez que 
la hacía agradable á  cuantos la conocían, con m ultitud  
de atrevidas canas que rizándose en tre  su  magnífico 
cabello parecían jugue tear en aquella cabeza artística, 
con algunas arrugas en su  purísim a fren te, de esas no­
bles arrugas que revelan lo profundo del pensamiento, 
así era Ju lia ; que creyéndose vieja, estaba herm osa 
como la flor que al inclinar su corola después de fuerte 
tem pestad, ofrece m ás perfum e y  más belleza que cuan­
do en sus prim eras horas la vió la luz del alba ab rir  su 
rosado capullo.

(Se continuará.)

R E V IS T A  D E  M A D R ID .

N unca la m etrópoli de España ha c c  tado con tan ­
tos teatros como hoy, pues son nada ménos que trece,

entre los de prim ero y segundo órden. mal número por 
cierto, que hace tem er más de una catástrofe para ántes 
que term ine la tem porada.

Y  no son los de segundo órden, en donde ge paga 
poco y  se pasa un  rato  divertido, loa que atraen ménos 
concurrencia. Quizás á éstos Ies sucederá como á la frá­
gil chalupa que flota sobre la superficie de las olas du­
ran te  la tem pested, m iéntras el altanero navio perece 
entre los escollos.

Pero  hoy la atención, y  con ju s tic ia , se ha fijado en 
el teatro  de Apolo; que ha llegado á ser el verdadero 
centro de la m o d a ..

Y  decimos con justicia, porque á la elegancia y  co­
modidad que ahora ofrece este lindo coliseo, se une la 
excelente comp..ñía que actúa eu él y  trae á la memo­
ria  las glorias de otros tiem pos.

Cuantas obras clásicas se han representado desde su 
apertura, todas han tenido una interpretación inmejo­
rable; cada estreno ha sido un  acontecimiento, y  el pú­
blico ha demostrado que no ha perdido el buen gusto 
literario, por m ás que en ciertas ocasiones se contente 
con lo que quieren darle.

Las ú ltim as obras representadas en los momentos en 
que escribim os estas líneas, han sido: la lindísim a co­
media del ilu stre  académico Tamayo y  Baus, L a  B o la  
de n ieve , y  la no ménos deliciosa, arreglada del francés 
por tres  insignes vate.s españoles, J u n a r  p o r  tabla , en 
la cual el em inente prim er acto r S r. Vico luce sus ver­
daderam ente excepcionales condiciones artísticas, pues 
declama con gran  verdad y  sentim iento las situaciones 
más culm inantes de la obra.

E l público le aplaudió con entusiasmo en un monó­
logo precioso del acto segundo, y en el final de Ja co­
media.

Com partieron su legítim o triunfo la Srta. Mendoza 
Tenorio, que es ya una gloria de nuestra escena, y  la 
discreta señora Á lverá de Nestosa.

Según nos dicen, se han empezado á ensayar en este 
afortunado teatro  algunas obras nuevas, siéndolas pri­
meras que se pondrán en escena debidas á dos reputa­
dos autores dramáticos.

Con la preciosa comedia de Tirso de Molina, de M a­
d r id  á  T o led o , se inauguró en el Español la presente 
tem porada: pero á pesar de les esfuerzos de Rafael 
Calvo, el em inente actor tan  querido del páblico, y del 
nunca bien ponderado M ariano Fernandez, la obra no 
obtuvo u n  éxito  completo.

E sto  consiste en que la compañía que dirige el señor 
Calvo €8 m uy desigual, y ninguno de los actores que 
le acompañan en el desempeño de la obra se hallan ni 
con mucho á su a ltu ra .

Esperemos, sin em bargo, que en o tra  producción en 
la cual él pueda lucir mejor sus grandes facultades ar­
tísticas, obtendrá los envidiables triunfos á que se halla 
acostum brado.

E n  este mismo coliseo, después de las clásicas repre­
sentaciones de D o n  J u a n  7 'enorio , se pondrán en escena: 
E l  celoso de  s i  m ism o , de D . V alentín  Gómez; C ruelda­
des d e l d eb er, d e D . José Echegaray, y  otro drama en 
tre s  actos deí S r. Reus y Vaamonde.

E n  Jovellanos, el público no se cansa de admirar La  
tem p esta d , que dió tan tas entradas el año pasado, y 
que logra a traer todavía una num erosa concurrencia.

A  esta preciosa zarzuela suce lió E l  re lá m p a g o , del 
m aestro B arbieri, cuya eje uciou está  encomendada á
las Sras. C ortés y Méndez, y á los Sres. Berges y 
Orejón.

Tam bién M a r in a ,  del maestro A rrie ta , se representó 
(lias pasados en la A lbainbra, en donde actúa la exce­
lente compañía Soalvini, alcanz¿indo el éxito acos­
tum brado.

N o tuvo la m ism a fortuna la opereta C esa r in a , del 
m aestro Mac W olf, no pudiendo salvarla del naufragio 
el inim itable talento de] S r. Bianchi.

Tampoco sou todo flores lo que recoge la compañía 
del aristocrático R eal.

Si algunos de los cantantes han obtenido calurosos 
aplausos, si algunas de las óperas puestas en escena han 
alcanzado buen éxito , otr> s v otras no han sido o®
agrado del público, severo, y  con raz n , para juzgar un 
espectáculo que tan  caro le cuesta.

E n  la H ebrea , p e r  ejemplo, ni cantantes, ni coros, ni 
orquesta, n i decoraciones, lograron satisfacerle, siendo

parte debutantes, que sololos prim eros en su mayor 
ofrecen parí, el porvenir lisonjeras esperanzas.

Posteriorm ente se cantó la T r a v ia la , en la cua 
Sem brich, si bien se halló á la a ltu ra  de su mma, n 
logró hacer olvidar á las egregias divas que la han pr 
cedido en el desempeño de esta obra.

Los trajes que luce en cada uno de los 
magníficos: el prim ero de raso color de fuego .
con flores doradas, y  ol escote del cuerpo guarnecí 
estrellas de brillantes; «m la cabeza grupo d e  piuMítB 
lor de fuego y  los cahello.s salideados de brillantes.
segundo, lindísim o, de raso color de rosa y  raso n g ^
floreado; el tercero, de un gusto exquisito, de raso 
. . , . ’ .M, _ E _____ .i^Utitprn-V el lu­co bordado con canutillo de oro en el delantero, y 
timo, blanco tam bién, cubierto de encajes: un gra 
prenilidü de encajes en la cabeza.

M assini y  Paudolfini compartieron sus 
laureles.
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E n  el teatro  de la Comedia se estrenó con m uy buen 
éx ito  la comedia del uutiguo y  reputado au to r d ram á- 
t ic o D .  Jo sé  M arco, discreta como todas las suyas y  
perfectam ente dialogada.

E l argum ento, si bien de escaso in teres y novedad, 
entretiene al público, y  le enseña & no salirse de su esfe­
ra; lección que, no porque sea repetida, es méuos im ­
portante.

La ejecución fué m uy esm erada por parte de los acto­
res, distinguiéndose notablem ente loi Sres. M ario, Ro­
mea, A guirre y Sánchez de León, y  las señoras Zapate­
ro y  Gorriz.

E n  el tea tro  M artin  se estrenó últim am ente, con éxi­
to regular, una zarzuela titu lada S in  conocerse, en cuyo 
desempeño se distinguieron la señora Ciudad y los se-' 
ñores N avarrete y Pauchez, siendo el au to r de la letra 
el S r . D . Calixto N avarro , y  de la música el m aestro 
Taboada.

E n  Novedades, el inim itable Valero, decano de nues­
tros actores, y  la Cairon, embelesaron al público no­
ches a trás con la representación de L a  ca m p a n a  d e  la  
A h n u d a in a ,  estrenada hace muchos anos en el mismo 
coliseo, y por el mismo Valero, siendo este dram a uno 
de los mejores florones de su corona de artista .

E n  el bonito  teatro  L ara, la señora V alverdey Abril, 
y  los señores Zaraacois, R ubio  y  R uiz de A rana, hacen 
laudable"! esfuerzos por a traer al público, y  lo consi­
guen, si bien su inteligente ejecución no pudo salvar 
noches pasadas el dram a titulado A l  borde d e l a b ism o .

E s una  obra do escaso in te rés  y de escenas monó to ­
nas aunque bien dialogadas, que fastidió, en vez de en ­
tretener,á, los concurrentes,los cuales al final, n isiquiera 
pretendieron saber el nom bre de su au to r ó sus autores.

E uV aiiedades se estrenó con bastan te  buen éxito  
un  ju g u e  cómico-lírico, titu lado  L a  so p a  está  en  la  m e ­
sa', y se puso en escena la comedia, hace tiem po no re­
presentada pero siem pre aplaudida, E l  ^u a r d a r o p a .

Pero  no hemos de hab lar solo de teatros; hablemos 
tam bién algo de salones, por m ás que hasta  ahora solo 
ofrezcan esperanzas.

Con m otivo del fausto acontecimiento próxim o á ve­
rificarse en el palacio de nuestros reyes, muchas señoras 
de la aristocracia preparan espléndidos bailes, ú cuyo 
solo anuncio palpitan de gozo los corazones juveniles.

A lgunas señoritas disponen ya en secreto á  este efec­
to  lindísim os trajes, y  decimos en secreto, porque cada 
una de ellas pretende ser la mejor ataviada, y  sorpren­
der á sus rivales.

E l otro dia m e hallaba por casualidad en el ta lle r de 
una m odista de moda.

— Seis m il reales por el tra je , la  dijouna de nuestras 
m ás bellas y m ás elegantes damas del g ran  mundo; doce 
m il si lo hace V . mism a á escondidas, de modo que no 
puedan enterarse de su confección ninguna de sus ofi­
cialas.

E l am or propio es y  ha  sido siempre el rey del m u n ­
do; al am or propio se deben las má< grandes acciones 
que reg istra  la h istoria, y  los actos más pueriles que 
sirven de agradable pasto á la chismografía de los sa­
lones.

E s un caballo im petuoso, que es preciso estar sie npre 
refrenando, si no queremos que se precipite en el abis­
mo del ridículo.

P a t r i c i o  J i m é n e z ,

Solucionee á la charada que apareció en el núm ero 39 
de E l  Co r r e o , correspondiente al 18 de O ctubre, por 
las señoras doña Amparo Jim énez, de Albacete; doña 
M arcelina V eriegas, de Ciudad-Real; doña Ju a n a  B ros, 
de Valencia, y  doña R osario Aspegui, de Pam plona

M á q u in a .--------------------------------------------- -
C H A RA D A .

E n  un p r im a  d o s  anoche 
por casualidad entré, 
y  por pedir algo, U r d a  
pedí, querida Isabel.
M as como nunca estoy quieto,
3’a  tú  lo debes saber, 
con el íoío jugueteando, 
vino á  caerse y  manché 
de una herm osa dama el tra je , 

ue era de raso y  m oiré.
Ihilló ella, su  m arido 

se trasform ó en Lucifer, 
erapezamofi á reñ ir, 
y  se armó tan  gran burdel 
que á la prevención tuvim os 
que ir  el hecho á esclarecer.
U n a  cua tro  me salió 
la b rom ita como ves,
¡maldito g--nio que siem pre 
me compromete, Isabel!

P a u l i n a  G i r ó n .

Alcalá de Henares y OctuTjre de 1S82.

San Bernardo, 94, i.® dereclia, y en l.is principales librerías, al precio dea 
pesetas, se propone el autor, según manifiesta en el prólogo,̂  at.-icar de frente 
las preocupaciones sociales, llegando á las últimas conclusiones de la tésie 
que dísarrolla, ora ridiculice las vanidades aristocráticas, orU se indign antes 
el espectáculo de la miseria. I.eyendo ¡ilgunos de sus artículos, irónicos, agre­
sivos é intencionados, se explica fácilmente la rtuon que ha tenido el 
S r .  . V a k f n s  para i a u l i s a r  s u  obra con el titulo que encabeza estas lineas. .

B IB LIO G R A FIA .
T.ibro NOTAnLE.—Dice £ /  D e b a t e  del 15  del actual: expensas del

Ministerio de Fomento acaba de publicarse In /I/e/«í>/-iV»,quesobre el concur­
so agrícola de Argel de 1 8 8 1 , han escrito los ingenieros S r e s .  y . ’ r j . i n a  ( d o n  

J o s é ) ,  M a d r i d - D A v i l a  y  R o b l e s  ( D .  E d u a r d o ) .  F.ste trabajo, según se 
hace constar en la Real orden de publicación, es el primero de su clase en 
España, no tiene igu:ü en el extranjero, y puede servir de consulta, dislin- 
guiendose por la severidad y pureza del estilo, la preci.sion técnica y la exac- 
titvid y extensión de l.is descripciones. Constituye una verdadera descripción 
agrícola y forestal de la Argeli.a, enriquecida con las noticias que aquellos 
ingenieros han recogido en diversas localidades de la colonia al llevar á cal>o 
las distinta.s excursiones que en ella realizaron.

La indicada obra es hoy de mayor interés para España, en cuanto se agiw 
al presente la cuestión de ensanche de terrenos en nuestras posesiones de 
Marruecos.

El Ministro de Agricultura en Francia ha concedido i  los autores el diploma 
de oficiales de la Acadeini.a, como prueba del grande aprecio que el (lobíerno 
francés ha hecho de su trabajo.

Esperamos que el Sr. Ministro de Fomento procurará á su vez'recompensar 
á dichos ingenieros de una manera análoga, siquiera sea para quí no pase por 
lección la honra con que h.a distinguido á nuestros compatriotas el .Ministro 
de Agricultura de la nación vecina.

Decimos esto, porque no sería decoroso para la nación, que mientras 1.a 
vecina república honra á los hijos de España de la manera que acaba de 
hacerlo con los distinguidos ingenieros, de cuyo nombre tenemos la honra de 
ocuparnos, Espafi.a permaneciese indiferente y dejase en pública cspectacion 
su manera de premiar el mérito.

I.* Ocasión es la mis propicia, y el Sr. Ministro de Fomento demasiado 
activa c inteligente, por lo cual no i.vsistimos más, dejando á su criterio lo 
que debe hacer..

Nos a-sociamos de todo corazón á lo manifestado p.or nuestro compañero en 
la prensa E l  D e b a t e ,  y aprovechamos esta oportunidad para dar al señor 
Jordana, nuestro colaborador, el más sincero parabién por la parte que le 
corresponde en el trabajo objeto de la recampsusa honrosa que ha obtenido 
del Gobierno francés, deseando á la vez que el español no eche en olvido los 
méritos por ¿1 y sus compañeros contraídos al redactar la M e m o r i a  de que se 
trata.

Ai.RI'SA.S P.tr.tSAS acerca de la importancia social de la MfJBR, 
por J a a . j H t n  O l i n e d i l L i y  P h í í t ,  con uaa Carta-prólooo de D .  M a n n e l  

O s s o r i o  y  B e r n a r d . — C o t í O c Ú o  el S r .  O l m e d i l l . i  en la república de las 
letras, viene á aumentar el catálogo de sus obras con este nuevo trabajo, 
dando al tema el desarrollo que reclama, y muy especialmente al ocuparse 
de 1.a I n s t r u c c i ó n  d e  l a  m u j e - ,  cuya misión en la sociedad es dz tal impor­
tancia, que á ella se encomiendan los primeros ideales, las explicaciones 
ni.limemarias y las nociones fundamentales del hombre del porvenir.—Vén­
dese esta obrita, al precio de una peseta, en la librería de I). Femando Fé, 
Carrera de San Jerónimo, núm. 3 .

I>0 QUE NO DKaE decirse; C o l e c c i ó n  d e  A r t i c u l o s ,  c o n  D e d i c a t o r i a ,  

P r ó l o g o ,  I n t r o d u c c i ó n  y  C r i t i c a s  d e  l a  o b r a ,  por J o s é  N a k e n s  .  —  

este libro, que se h.tlla de venta en la Administración de E l  M o t í n ,  calle de

Se ha publicado el núm ero 108 de la útilísim a R e v is ta  
P o p u la r  de  C onocim ientos U tile s , única de su género en 
España, y que es cada vez m ás in teresante, como puede 
verse por el siguiente sum ario:

Nivelación de un sallo de agua.—Nueva planta tcxlil.-p 
Foto jrafia debajo del agua.—Petróleo en Tong-King.—La Uni­
versidad de Liverpool.—Remedio contra los callos d : los piés.— 
Para borrar las manchas rojizas del papel. -Aceite esencial de 
Jas flores olorosas.—Meteorismo del ganado.—La Zoología de 
Aristolcles.—El alumbre contra los incendios.—El hylobo del

[lino—Hidrófugo Ilervoclion.—Población de Venezuela.—He- 
.>rma necesaria.—Los medicamentos explosivos.—Medio de 

economizar la avena,—pasta depilatoria.—(Jrasa Mu’ot, para 
ejes de carruajes.—Conservación de la manteca de vacas.—Ci­
mento de guluvpeicha.—Pergamino artificial.—El agua calien­
te jiara l.as enfermedades de los oj is .—Curtido rápido de las 
pieles.—El aceite de ricino para conservar los cueros.—Ensayo 
de las semillas —Remoción de los vendajes.—La eserina.—Un- 
dulacioncs friis.—Bebida alcohólica.— Métodos para reconocer 
la adulteración del azúcar d i caña.—Cultivo de las camelias. 
—Purificación del aire.—Saneamienlo de las viviendas de los 
indios asiáticos.—Accidentes causados por el frió .-A rruga­
mientos de los pliegos en las máquinas de imprimir —Conlra la 
filoxera.—Conlra los mosquitos > las m oscas-M icam ia para, 
dcslusír.ar los crislale«.—Nueva aplicarím  i:iduslrial del cor- 
rho.—lligidez cadavérica.—R.armz negro para el hierro y el
acero_La insiiiila.—Barni< para dorar oí latón--N acia iento
de dos gemelos.—Del uso de la luz en las cnfermeiJades ocula­
res.—Exposición nacional de minería, nr.es melaliirgicas, 
cerámica, crixtaleria y aguas minerales.—Bibl'ogr.ifía

Se suscribe en l<i AduiinUlraciim , calle d d Doctor 
Fourquet, 7, M adrid, al precio de 40 rs. al año, 23 al 
fem estre y 12 al trim estre , y  regala al suscritor por un  
año cuatro  tomos, á e ’egir de los publicados en la B i -  
blioteca E n c ic lo p éd ica  P o p u la r  I lu s t r a d a ,  dos al de se­
mestre y  uno al do trim estre .

CORRESPONDENCIA.
A D M I N I S T R A T I V A .

MArida.—\). Pr.—Recibido 9 ptxs. .'íO cénts. par.a .3 meses de 
suscricion, desda I." de O ctubre.- Se remiteu los uúiiieroa pu­
blicados. , . .

C-oriíñ'i.-A. M .—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
destlo l .“ de Octubre - Se remiten 1< s números publicados.

A/rt'ra.—A. F.—Recibidas 6 ptas. 50 cénts., para Onieses de 
suscricion, desdo 1.® de Octubre —Se remiten los números pu­
blica los. , , , , .1

11. A.—Queda hecho el traslado de residencia
d o D .- l) .  C. M. , ^

Poattcedrn.—Ü. A. A-—Tomada nota de G meses de segun­
da, des.le I." do Noviembre, para U." M. A-. viuda de M.

.BirreíoJia.—O. F .-Q u ed a  aumoutado al paquete do \ . el 
ejemplar do D. B- íl. L

W á/tn/n.-J. (i. T.—Tomada nota do 3 meses de primera, 
desde í . “ de O ctubre.-Se remiten los números publicados.

Pontevedra.—V- A. B .—Hecibido 21 ptas. para im año de 
suscricion, desde 1." do Octubre —So roiuiten los números pu­
blicados y el catálogo de obras. „

SevUla.—Á.- L- A. -Recibido el s ddo de su podido de .5 me­
ses de cuarta, ilesdo 1." de Ü ütubre.-Se remiteu los números 
•’ju'olicados y el tomo de regalo. , „ , , . ,
'  .2rij-a!7o::a.—J .S . —Tomadanota do3 meses de primera, des­
de 1." de Octubre, i>araD." L. M .-S e  remiten los m ineros
publicados. , . , ,

Diroca. - B .  S-—Recibido 12 ptas. á cuenta de la suscricion. 
—Se le remiten los tres números publicados y prospecto.

J ú tin a —y .  L.—Tomada nota de 3 meses doseguuda. des- 
de l." de Octubre, para D.“ R. >1- V .—Se romiton los números

C .T.—Tomada nota de 3 meses de segunda, des­
de 1." de Octubre, para 1).* A. A .-S eT em itou  los números 
X>ublicados.
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A. V A L L E J O
Primera casa en sillerías de úllima novedad.
Exportación á lodas las provincias. Pídanse tarifas de precios.

1 9 - - P U E B L A  -  19
(fronto á San Antonio do los I^ortugiiosos.)

SOCIEDAD GENERAL
DB

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Esta Sociedad liene el honor de 

aiiunci.ar al púb ico que en sus ofi­
cinas se rpcibcn anuncios, recla­
mos y hechos varios para sus pe­
riódicos do .Madrid y provincias, 
recihicndolos también para los de 
iodos los pahes de Europa, de 
Asia, America, Oceania, Auslra- 
Iralia y la India.

Olicitias: Calle ilel Príncipe, 2i
SUCURSAL ES BARCELOKA 

¡ B a j a d a  d e  C e rv a n te s , 4 .

Trenjiados 
en 20 exposiciones- CHOCOLATES rremi idos 

en 20 exposicionea
C U  * V  C *V V 01V iW U C O * — — _______ _______  ______

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 — Gran fábrica en el Escorial

Cafés Tés Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos d t cho- 
colale y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á  propósito para regalos, bodas y bautizos.

C O M  P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premie

T R E S  P R I M B R 0 8  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito: Mayor, 18y ÍO. Sucursal: Montera, 8.—Madrid.

Db GOÑI
Especialista en las vias urinarias y 

matriz. Montera, t l .p r a l .

B A Z A R  D E  M U E B L E S
49, CARRERA. D E  SA N  JE R O N IM O , 49.

Hay en esta casa másde 200 mobiliarios; tenemos 
desde la modesta silla de paja hasta el mueble de más 
lujo; por 5.800 rs. puede amueblarse una casa con 
muebles de tapicería, ebanistería y cortinajes; hay 
sillerías de salón desde l.lOO rs; gabinetes en telas 
orientales, inglesas y francesas, a 1.300; muebles 
extranjeros con incrustaciones de nácar y bronce, 
jardineras, relojes, candelabros, siltones-rclrctes y 

......cortinajes. Se remiten á provincias con buenoJ emba­
lajes. Catálogos gratis con lOO grabados, y nota de precios.

I>1 4 N(!1ÜD0 IIA
Juanelo, 12 v 14.

DOLOllES
DK

MUELAS

8« cilmnn 1<m más furlnwis fn cl neto y con Hcgnriclnd. con I 
rnpMe* eléctrica, 6 lnf.illtilein->nt«! wovltnii con el l.is-o i’ l 
«l«*l l*oI<> O i’i vo  , <i'>nt frico rpoonoclUo iiniversal- 
inente iior el mejor, más sromátic > y man económico de cuan- 1 
tos existen. y **l lo atertigaan lc« honroso» premios consc-l 
múdos en Unís» Irs Exposlciono* (hmilc hs «Ido iirpwntado,l 
[Dclnsa In Univcr<«il de Pnris, donde alcanzó H únit-oj 
|tr«‘ iii!o concedido á los dcntifrlco« i"»!».!!!»!». Tiene dos!
usos : como calmante espociol de loi>

en la cápsula que recnhreel to|>oi), y la firma de S .  d e  O c i e *  en blanco sobre Tcnlc y oro nl-| 
rededor del cuello del frawo. sin cuyos requisitos es falsificado esto dentífrico. Se tulla com.| 
puesto exclujda-amente de rcgctAlcs y desjirovisto de ácidos y toda snstanda cáustica, tan I 
perjudicial al effnolte dentario. Depósito central )>ara (iTnndes descuentos : Billiao, su autor, j
.Venta old e^ l^ i^ ^ lM l^ ^ m acts^ yiio^ m enas do toen créiüto^^^^^^^^

Ayuntamiento de Madrid



328 CORREO D E  LA  M ODA Año XXXII, mlm. 41

C O STU M B R E S SO C IA LES.
M i querida niña: supuesto que desea 

usted  reu n irá  sus amigos en su casa, es 
preciso que sepa recibirlos bien, sin lo 
cual jam ás podrá lograr su in tento . E s ­
to  exige no pocas incomodidades y  
privaciones, y  adem as un  tacto exqui­
sito  para  saber agradar á todo el m u n ­
do, y que todo el m undo se baile conten­
to  y  satisfecho.

A sí como cuando la  señora de una 
casa fija un  dia ó una  noche de la se­
m ana para recibir á su s  amigos, éstos 
n o  deben presentarse vestidos con des­
aliño, tan to  por respeto á ella, como á 
las personas que pueden hallarse en su 
compañía: la señora, desde una hora 
m uy tem prana, debe estar vestida y 
preparada para recibirlos.

D uran te  el dia está adm itido que el 
señor esté ausente, y  la señora reciba 
sola; pero de noche es absolutam ente 
indispensable que ambos esposos reci­
ban  ju n to s  á sus am igos.

L a  m ujer que no puede contar con la 
presencia de su  m arido, debe renunciar 
en absoluto á su noche de recepción.

Los hijos de ambos sexos, cuya pre- . .
sentacion en el mundo se baya efectuado, tampoco pueden dispensarse de asistir á
ella. , ,

L os amos de la casa tienen obligación de estar siem pre sobre las armas: no pueden 
re tirarse  á descansar, como no sea en el caso do una indisposición grave y  repentina, 

. n i  ausentarse por n ingún concepto, n i en tablar ninguna conversación ín tim a con quien 
q u ie ta  que sea. Se deben com pletam ente á sus invitados, los cuales no se han tomado 
la  molestia de ir  para pasar u n  mal ra to .

U n a  casa cuyos dueños ignoren la ciencia de recibir, queda 
p ron to  desierta, y  cobra fama de ser una reunión en donde rei­
n a  el fastidio.

E s  preciso, por lo tan to , sacrificarse por todos á la par, 
p rocurar entretenerlos, d ivertirlos, sin obsequiar á  los unos 
más que á los o tro s . Desde que ponen los piés en su salón, 
invitados por ellos, todos los concurrentes son iguales y  acree­
dores á los mismos agasajo?.

Y  aquí, sin em bargo, se ba íla la  dificultad, y en tra  en ju eg o  
el fino tacto social, para  saber dar á cada uno lo que le corres- 
ponde de derecho.

Sería faltar á una grau dama, agasajar del mismo modo 
que á ella á su señorita de compañía, ó á un  embajador, tra ta r  
del m ism o modo á su  secretario. ?e  correrían dos riesgos: 
el personaje se ofendería, y  el subalterno tam bién, tom ando 
acaso por ridicula ironía los obsequios de que era objeto.

E n  este caso es preciso apelar á un  prudente ju s to  medio: 
n i demasiadas atenciones al uno, n i demasiado pocas al otro.

N o se exceptúa deesta reglam á- quo 
una desgracia im prevista ó el falleci­
m iento de unapersona allegada, en cu­
yo caso se debe prevenir enseguida á 
lo i concurrentes, para evitarles la m o­
lestia de ir.

Los que no hayan podido ser avisa­
dos y se presentan en tan  tristes cir­
cunstancias, deben ofrecer sus buenos 
servicios y  retirarse al instante.

C im ento de g u tta -p e rc h a . — Se 
hace este excelente cimento fun­
diendo juntam ente en una cacerola 
de hierro 2 partes de pez común y 
I de gutta-percha y removiéndola 
bien hasta que haya formado un cuer­
po; se echa después el líquido en agua 
fria. Cuando está frío tiene un color 
negro. Es sólido y elástico, pero se 
ablanda con el calor, y  á los loo® f. es 
un fluido sutil. Debe usarse como pasta 
blanda ó en estado líquido, siendo un 
excelente cimento para metales, cristal, 
porcelana, marfil, etc. Puede usarse 
también para lustrar las ventanas.

SI. Taiapara la carteranúm. 22-

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  1 .5 2 5 .

F io. 1.* 7 r a je  p a r a  recepción ó  c o m id a . —V estido de raso azul y terciopelo bro­
chado. L a  falda de raso se compone de volantitos plegados; t i  cuerpo de terciopelo 
brochado de peto por delante, y  abrochado en el centro del pecho. P o r detrás es 
corto, y hendido de las caderas á m anera de faldones de fra j para dejar pasar ti

pouC plegado en el talle, y  que desciende en gracioso reco­
gido sobre la falda. E l cuerpo está circuido y adornado de 
terciopelo azul liso, y  fleco en el bajo de la aldeta frac. 
M anga ju s ta  con cartera de terciopelo liso, y  cuello con so­
lapas tam bién de terciopelo.

F io. 2.*̂  T r a je  p a r a  teatro ó concierto .— de raso 
maíz y terciopelo verde. La falda, plegada á tablas, está 
adornada por abajo con un  volante ele terciopelo verde re­
cortado por a rriba  en picos agudos, y otro estrecho maíz 
que term ina la falda. E n  los costados, coquillés de encaje 
blanco y  lazos de terciopelo formando quilla, y encuadran­
do el pouf de raso graciosam ente drapeado.

Cuerpo de escote cuadrado, adornado, tan to  el es ote co­
mo todo alrededor, de encaje blanco bordado de seda verde. 
Las aldetas, largas por delante, van escoladas sóbrelas cade­
ras, y  forman frac postilion por a trás Cam iseta de encaje 
coquillé, ruche alrededor del cuello, y  lazo de terciopelo en 
el escote. M anga sem ilarga que consisto en un  bullón arri­
ba de raso maíz, y  abajo manga ju s ta  de terciopelo guar­
necida de encaje, y volante de encaje á su term inación.

N*

•.Ni

82. Cartera porta-cartas.

con lo que queda restablecido el equilibrio, y 
todos quedan contentos.

Cuando en la reunión hay jóvenes feas, ó sen- 
cillamente vestidas, t'orque sus medios no las per­
m ita  mayor lujo, ó cuando hay jóvenes modestos 
y  poco conocidos, el amo de la casa debe en ten­
derse con sus amigos ín tim os para que k s  jóvenes 
salgan dos ó tres  veces á bailar, las den algunos 
ratos de conversación, las acompañen al buffet 
ó las ofrezcan dulces, si se reparten  en tre  los con­
vidados; y  con sus amigas, para que acepten la 
invitación do aquellos jóvenes para bailar, ó su 
brazo para acompañarlas albuffet, prescindiendo 
de las invitaciones de otros, que serian más de su ..
agrado. , í '

L a  sociedad es un cambio de muchos sacrificios, 
y  están obligados á hacerlos, tan to  los que inv i­
tan  como los que son invitados: sin esto 110 po- 
dria ex istir.

Cuando una señora ó un  caballero no conoce á 
nadie de los presentes y  hace un papel desairado, 
es preciso buscar al instan te quien vaya á hacer­
les compañía y  á distraerlos, alternando en este 
deber con el amo y el ama de la casa.

N o es necesario decir que la conversación debe 
ser siem pre general, y  que como la reunión no 
sea m uy num erosa, es una falta grave de política 
particularizarse con el que se tiene al lado.

Salir de casa en un  dia de recepc'on por cual­
quier m otivo que fuese, y  aunque se dejase en ella 
personaque nos representase, sería una cosa imper- 

53. F a l d a  b r e c h a d a .  dañable, y  que nos enajenaría todas las simpatías.
L a s 'S rá s . S u s c r i to r a s lT I á i . \  2.'* y  4.'‘ Edición rec ib irán  el FlUÜRíN IL lO T Ñ A D O  1.525, y las  dé 1.  ̂3 ^_______ . ____________________~¿diU/f-propietario, Gregorio Eatrada. Tip. de G. Jistrada, Doctor Fourquet. 7. Adminidracion'. UocUr Fouuiuet. 7. Madrid

21. Fa[da de raso bordado con cuentas._
^ y  4.=* el pliego de patrones.
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